
Masas 28696

La última movilización popular bajo la dirección del proletariado ha demostrado la fuerza de las masas 
que con su unidad y recurriendo a la acción directa pueden poner contra las cuerdas a la clase dominante y 
a su gobierno servil. 

Es importante hacer un balance objetivo de las fortalezas y debilidades de la movilización para aprender 
de nuestros aciertos y errores y prepararnos para la siguiente batalla.

Es innegable que uno de los logros de la movilización fue haber reposicionado a la COB y a las 
organizaciones sindicales como los entes que deben aglutinar la lucha del pueblo contra la intención del 
gobierno de descargar todo el peso de la crisis económica en las espaldas de los explotados y entregar nuestro 
país al imperialismo. Se ha retomado la alianza obrero campesina para combatir a la clase dominante y su 
ajuste.

Las masas de trabajadores y sectores populares que han superado al masismo y su falso socialismo, 
ahora comprenden que fue un error el permitir que sus sindicatos se sumen al mal llamado “proceso de 
cambio" que sólo sirvió para maniatar al movimiento obrero y permitir que el imperialismo y los grandes 
empresarios se apoderen de nuestra economía, además de desprestigiar a las organizaciones sindicales y 
populares y debilitarlas

 La movilización también tuvo debilidades, tantos años de control burocrático de nuestras organizaciones 
no pasaron en vano, todavía prima un sindicalismo amarillo, el colaboracionismo de clase está vigente en 
el “sindicalismo de gestión” y legalista. Esto se debe a la despolitización del movimiento obrero que ha 
abandonado su perspectiva histórica de la toma del poder. 

Este hecho se hace patente en la salida del último conflicto donde los dirigentes de la COB no han 
planteado con claridad una respuesta alternativa al levantamiento de la subvención a los combustibles desde 
su perspectiva de clase y se han dejado arrastrar a la posición de la clase dominante de que era “inevitable”. 

El movimiento obrero debería haber levantado en alto las banderas de la nacionalización de nuestros 
recursos naturales, la agroindustria y la banca privada bajo control obrero colectivo, el monopolio estatal del 
comercio exterior para que la crisis la paguen los ricos y no lo pobres.

Sólo cuando la clase obrera se reencuentre con su tradición revolucionaria y retome las banderas de la 
Tesis de Pulacayo y La Tesis Socialista de la COB, los obreros se convertirán en la vanguardia revolucionaria 
del país y avanzarán en la construcción de su propio gobierno, el gobierno de obreros, campesinos y clases 
medias empobrecidas.

¡RETOMAR LA LUCHA HASTA DERROTAR AL GOBIERNO VENDEPATRIA Y HAMBREADOR!
HAY QUE DERROTAR LA POLÍTICA ENTREGUISTA DEL GOBIERNO

	 ¡BOLIVIA NO SE VENDE, CARAJO!

SÓLO LA MOVILIZACIÓN UNITARIA DEL PUEBLO BAJO LA DIRECCIÓN 
DE UNA COB REVOLUCIONARIA LOGRARÁ DERROTAR LA POLÍTICA 

HAMBREADORA Y VENDEPATRIA DEL GOBIERNO DE PAZ-LARA
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